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Introducción

La ciudadanía es un concepto que se relaciona, 
principalmente, con la creación de los Estados y la Era 
Moderna. Su nacimiento se dio hace 2.500 años, apro-
ximadamente, en la Grecia antigua. El objetivo de este 
eje es que se comprenda la vertiginosa transformación 
que ha sufrido esta noción a lo largo de la historia. Hoy, 
podemos decir que casi todos los espacios de la realidad 
están asociados con las palabras ciudadanía, Estado, 
política o comunidad. Además, en un sentido moral, estos 
conceptos se han universalizado. Si bien en un principio 
eran exclusivos de una élite, hoy están presentes en casi 
todos los rincones del planeta, a tal punto que pode-
mos hablar de una ciudadanía universal que trasciende 
sus bases de antaño, especialmente con el concepto de 
nacionalidad. 

Como indica Heater (2007), con las experiencias fun-
dadoras, hemos visto cómo se ha avanzado a demo-
cracias occidentales, plurales y multiculturales. Palabras 
como inclusión, igualdad y participación son el pan de 
cada día en el ámbito público, lo cual supone un cambio 
con el que se construyen y solidifican las identidades de 
un modo más reflexivo. 

Se entiende como una con-
dición que acredita a un ser 
humano como parte de un 
conjunto más grande, por lo 
general, un país, desde donde 
se heredan derechos y deberes 
permitiéndole participar de for-
ma activa en la administración 
de lo público y las decisiones 
colectivas, a través de los ins-
trumentos del estado (Heater, 
2007). 

Organización soberana, inde-
pendiente y política que admi-
nistra, a partir de sus diferentes 
órganos de poder, la organiza-
ción social, económica y políti-
ca de un país. Al estar dotado 
de soberanía y territorio, es el 
garante de la participación y el 
ejercicio de los derechos de los 
ciudadanos dentro de un mar-
co constitucional (Habermas, 
1993).

Estado 

Ciudadanía
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En la Grecia clásica, Aristóteles habla del hombre como un individuo que necesita 
la sociedad para poder desarrollarse. Por lo tanto, la “comunidad” no es un hombre, 
ni siquiera un grupo, es un conjunto de relaciones que se perfeccionan, buscando un 
desarrollo social libre e igualitario. De este modo, lo que tenemos de fondo es un grado 
de dependencia entre las partes comunales, donde la ciudadanía es producto de esta 
necesidad intrínseca de relacionamiento, evitando y desarmando las potenciales tensiones 
entre los individuos. 

Con la ciudadanía también se evita resolver las dificultades por vías violentas. Las 
distintas formas en que ha existido la democracia representan, quizá, los modelos más 
idóneos para reducir los vínculos nocivos que puedan emerger en lo social. A medida 
que la democracia se perfecciona, el concepto de ciudadanía progresa hacia una mayor 
igualdad de los individuos en sus derechos y deberes.

Figura 1. 
Fuente: shutterstock/238056829
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De esta manera, la ley no logra emanciparse de poderes 
particulares y despóticos ni de voluntades de individuos más 
poderosos que nosotros, tal como reconoce Adrados (1988). 
Cuando hablamos de ciudadanía, surge el concepto de demo-
cracia, puesto que, aunque son claramente diferentes, son 
interdependientes. Ambas comparten potencias, capacidad 
de perfeccionamiento y riesgos. Sin duda, la democracia puede 
ser más estática, mientras que la ciudadanía es móvil, espe-
cialmente porque a la primera le corresponde un aparataje 
más directo que a la segunda. Esto significa que los hombres 
deben asumir la tarea constante de perfeccionarse. No hacerlo 
impide crear una sociedad madura, cuyas diferencias no se 
resuelvan de forma violenta y autoritaria. Que la sociedad no 
caiga en tiranías despóticas es una lucha constante de las 
personas involucradas en ella. 

Solo el ciudadano, con sus libertades y obligaciones, permite 
que la democracia se mantenga, perfeccione o arruine. Por 
supuesto, esto significa que la democracia es una construcción 
cultural y no algo inherente a nuestra naturaleza biológica. De 
este modo, deducimos la vital importancia de la autonomía y 
la responsabilidad de cada uno de nosotros como ciudadanos. 

Según Arteta (2008), la democracia tiene dos ámbitos: su 
estructura jurídica y el régimen político sobre el cual se sus-
tenta; y un nivel más individualizado, el de la sociedad civil, 
donde los ciudadanos actúan en torno a las posibilidades de 
la normativa política. Es decir, el segundo es la forma en que 
se plasman las posibilidades de perfección de los proyectos 
emancipadores democráticos. El reto es que cada individuo pueda —dado que es su 
deber— construir una posición y una identidad a su manera, fortaleciendo las que son 
diferentes a la suya. 

Forma de organización social 
en la cual los atributos de po-
der, generalmente expresados 
a través de la participación 
ciudadana, son delegados al 
pueblo, siendo este el que da 
legitimidad a los procesos de 
administración del Estado y sus 
organismos de poder (Haber-
mas, 1993). 

Ciencia que vela por la admi-
nistración de lo público, bajo 
los organismos del Estado, 
promoviendo la igualdad, la 
justicia y la libertad entre los 
distintos actores ciudadanos y 
sus organismos de participa-
ción y regulación (Peña, 2000).

Conjunto de rasgos, general-
mente expresados en actitudes, 
ideas, sentimientos y prácticas, 
tanto de una persona o de 
un grupo, que sirve para dis-
tinguirlos de otras personas o 
grupos sociales. La identidad 
es el resultado de factores 
sociales, como la educación y el 
territorio, e individuales, como 
el desarrollo cognitivo (Freud, 
2002). 

Democracia

Política

Identidad

Lectura recomendada

La ruta de la ciudadanía

José Luis Tejeda 

Lea la primera parte del capítulo I: “La identidad del 
ciudadano” (pp. 11-28).
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En materia política, Grecia nos dejó como herencia quizá 
el modelo más importante para entender el nacimiento y la 
consolidación de la ciudadanía: el modelo ateniense, el cual 
se desarrolló de forma hegemónica en la polis griega, cuyas 
principales características tienen que ver con un desarrollo 
activo de la idea del demos (pueblo) y de la participación de los 
ciudadanos libres, además de una subjetividad reflexiva y, por 
supuesto, el nacimiento de un sujeto político. 

La ciudad de Atenas, en sus inicios, funcionó como un gran 
sistema jerárquico, pero no despótico, es decir, sus gobernan-
tes no podían actuar según su voluntad, sino que estaban en 
la obligación de respetar y responder ante los ciudadanos. Así, 
entre más actividad tuvieran los ciudadanos, más poder tenía 
el pueblo y menos las castas poderosas. Sin duda, este modelo 
consistía en el desarrollo de un proyecto autónomo, en el cual 
cada uno de los ciudadanos era importante para el funciona-
miento de la comunidad, de tal manera que la ciudadanía y el 
Estado no se diferenciaban. 

Grecia y el modelo ateniense 

Nombre que se les da a las 
antiguas ciudades griegas. 
Dentro de las mismas, existían 
diferentes formas de gobierno 
(Heater, 2007).

Palabra proveniente de la an-
tigua Grecia y que traduce, en 
tanto significado, un conjunto 
de ciudadanos que representa 
plenamente a los miembros de 
una comunidad política (Can-
fora, 2015). 

Polis

Demos
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Los griegos tuvieron una transformación dinámica de su 
democracia y su forma de gobierno. Como indica Canfora 
(2015), se pasó de la aristocracia a la timocracia —gobierno 
de propietarios—, combinando el tribunal aristocrático con el 
popular. Producto de esta transformación, se fueron adop-
tando valores, los cuales serían los primeros indicios de una 
moral en torno a los valores de la democracia ciudadana: la 
moderación contra la desmesura y la guerra. Finalizando el 
siglo VI, llegaron reformas como la de Clístenes, la cual com-
binaba un régimen mixto: aristocrático y democrático. Lo 
curioso de esto es que la aristocracia se aliaba con el pueblo 
en contra de la tiranía; convenientemente, se daban derechos 
a nombre de pacto. 

De tal modo, las clases altas ocupaban los puestos más 
importantes, mientras que las bajas se encargaban de contro-
lar el funcionamiento del régimen y la producción. Sin embargo, la continua evolución de 
las formas de hacer lazo social produjo que este principio aristocrático se supeditara a la 
igualdad de los derechos respecto a las normas, superando privilegios como el linaje o el 
grupo étnico. Durante esa época se crearon leyes como la del ostracismo, con la cual se 
desterraba a los hombres por diez años, principalmente a los políticos, cuando excedían 
sus funciones, con el fin de evitar abusos que pusieran en peligro la democracia. 

La importancia de Pericles y Aristóteles 

Pericles, lúcido político y poeta (495 a. C.-429 a. C.), es considerado el padre de la 
democracia radical, entendida como la participación activa de la ciudadanía en los asun-
tos del Estado. En su propuesta, la asamblea popular asumió las funciones del Estado, lo 
cual llevó a la época dorada de la Grecia clásica. 

Sin embargo, su muerte significó un giro hacia la demagogia populista, producto de 
oportunistas dentro de la asamblea. Entre sus aportes más 
sobresalientes se encuentran: el arraigo del principio de igual-
dad y de la convivencia ciudadana, y el equilibrio entre la ley 
y la libertad, puesto que en Atenas se tenía gran aprecio por 
la libertad  y, por lo tanto, se evitaba sacrificarla. En la asam-
blea, por ejemplo, se inventó la libertad de expresión, condición 
necesaria para evitar el veto comunicativo. 

En esta época, el trabajo privado se combinaba con la dedi-
cación a lo público. Las tareas políticas eran desempeñadas 
por toda la ciudadanía: los ciudadanos de Atenas controlaban 
el sistema judicial de tal manera que cargos importantes, como los magistrados, eran 
sorteados entre candidatos seleccionados. Esto, por supuesto, permitía que se limitaran 

En términos sociales, es la ca-
pacidad que tienen el Estado y 
sus participantes de reconocer 
al otro como un sujeto pleno 
en tanto debe disfrutar de los 
mismos deberes y derechos que 
el ciudadano más pleno dentro 
de los límites de la gobernanza 
estatal (Habermas, 1993).

Igualdad

Clase social que se distingue 
del resto por sus derechos no-
biliarios, generalmente históri-
cos; además de su capacidad 
económica y participación en el 
poder (Canfora, 2015).

Aristocracia

Es un derecho constitucional de 
principal importancia, además 
de una facultad cognitiva, con 
el cual el ciudadano escoge de 
manera idónea y de acuerdo 
con sus deberes, una forma de 
ser y de actuar en la sociedad 
(Peña, 2000). 

Libertad



9Formación ciudadana - eje 1: conceptualicemos

los accesos a la clase aristócrata del país. 
Cada ciudadano era libre de asistir a las reu-
niones de la asamblea, la cual era la base y 
representación de la democracia. 

Entre las principales funciones de esta se 
encuentran: selección de generales, vigencia 
de leyes y rendición de cuentas de servidores 
públicos. Un elemento significativo eran las 
clases rurales y trabajadoras, puesto que, al 
tener mayor representatividad, su voto era 
decisivo. ¿Cuál era el resultado de esto?: 
Atenas no era gobernada por una casta de 
políticos aristócratas, sino por la ciudadanía. 

Es importante resaltar que la condición de 
ciudadano no alcanzaba a toda la población, 
dado que se encontraban excluidos de dere-
chos políticos las mujeres, los extranjeros y 
los esclavos. Aristóteles (2000) fue el primero 
en formular una tesis completa sobre la idea 
de ciudadanía. Para este pensador, el hom-
bre es un animal político, es decir, un ser que 
solo puede desarrollarse en comunidad: “La 
ciudadanía supone una cierta comunidad” 
(p. 95). 

Gracias a esto, es imperativo construir una 
ética en la comunidad: la convivencia es una 
necesidad, puesto que quien no sabe vivir en 
sociedad es una bestia o, en el mejor de los 
casos, un “dios”. De tal modo, la vía para per-
feccionarnos como ciudadanía es la ética colectiva. Por esto, Aristóteles considera que 
el objetivo superior de todos los ciudadanos debe ser la seguridad de la polis. No resulta 
extraño que en la antigua Grecia llamaran idiotas a quienes se desentendían de lo público 
para construir estilos de vida individuales. 

Para Aristóteles (2000), el ciudadano se define “por participar en la administración de 
justicia y en el gobierno” (p. 98). Así, la polis está por encima del ciudadano, puesto que 
le otorga sentido a su participación, a la vez que reconoce los derechos y la condición 
de ciudadanía. El ciudadano tiene que participar en la asamblea y formar parte de la 
ejecución de la política. 

Sin embargo, las condiciones históricas, principalmente las guerras y la expansión de 
otros imperios, transformaron Grecia y su legado, tomando elementos centrales, pero 
ajustándose a situaciones diferentes. Ejemplo de esto es la ciudadanía bajo el Imperio 
romano. 
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Roma: el cristianismo y la Edad Media 

A diferencia del modelo griego, el 
romano tiene una vigencia histórica de 
más de 15 siglos. Según Ruiz-Silva y Chaux 
(2005), independientemente de la lectura 
que tengamos sobre la forma de gobierno 
que se implantó en esta época —por ejem-
plo, si este modelo representa una real 
democracia—, la realidad es que Roma y 
su imperio representan las bases de nuestro 
mundo actual, especialmente de la forma 
en que hoy entendemos el Estado y la juris-
prudencia. Por supuesto, esto no significa 
que el modelo fuera estático, dado que 
tuvo diferentes y accidentados momentos 
de convulsiones y cambios. 

En su primera época, con Tiberio y Cayo 
como creadores del partido popular, se 
llevaron a cabo reformas democráticas y 
demagógicas. Un claro ejemplo fue que 
luego de sublevaciones, producto de la des-
igualdad social, la ciudadanía fue dada a 
todos los pueblos itálicos, entre los cuales 
estaban extranjeros y latinos. Los romanos 
también fueron reconocidos en el periodo 
que comprende el primer siglo de nuestra 
época por la creación de una constitución. 
Producto de las dificultades de la imple-
mentación de la misma, especialmente del 
llamado Triunvirato —alianza entre distintos 
hombres con la capacidad de gobernar—, el 
senado empezó a escoger un cónsul único, 
desde donde se designaba al emperador. 

El nacimiento de este emperador logró 
resolver antiguas tensiones al unificar el 
poder y, por otro lado, permitió la crea-
ción de dos códigos legales: uno para los 
ciudadanos romanos o los pueblos itálicos 
y otro para los habitantes de los pueblos 
conquistados. 

Una de las características más notorias 
del modelo romano es que implicaba gra-
dos de ciudadanía. Por ejemplo, los escla-

vos podían, en determinadas circunstan-
cias, conseguir la ciudadanía, así como los 
naturales de otros territorios conquistados. 
Uno de los momentos cruciales de este 
nuevo giro se dio con las protestas en el 
monte Aventino, las cuales finalizaron gra-
cias a que una parte de los plebeyos pudo 
establecer un pacto con los patricios —des-
cendientes de curias romanas y senadores— 
para tener representatividad política. Estas 
primeras revoluciones permitieron que se 
crearan los primeros “tribunales del pue-
blo”, los cuales permitían cierta protección 
a las clases bajas frente a los abusos de los 
poderosos. 

Para Heater (2007), ser ciudadano 
romano era algo que se transmitía por vía 
paterna, por lo que todo hijo de romano 
adquiría el estatus de ciudadano del impe-
rio. No fue hasta la llegada del emperador 
Augusto que esto cambió, pues, para evitar 
arbitrariedades, se implementó una especie 
de certificado de ciudadanía, de tal manera 
que quedaba un registro escrito —que se 
llevaba al viajar— que acreditaba a la per-
sona como real ciudadano del sacro impe-
rio y le permitía participar tanto en la vida 
pública como en la privada. Igual que en el 
modelo ateniense, la ciudadanía implicaba 
derechos y deberes: servicio militar obliga-
torio y pago de impuestos más bajos que 
en los pueblos conquistados, siendo este el 
más destacado en el ámbito político. Otros 
derechos eran: casarse con otra ciudadana 
o ciudadano, negociar con pares, ser juz-
gado en la capital romana si se sentía que 
los intereses entraban en conflicto con el 
gobernador local en el caso de una quere-
lla, el derecho al voto de los miembros de la 
asamblea y los magistrados, y poder votar 
por sí mismo, postulándose a estos cargos 
públicos. 
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Más allá de este aspecto puramente formal, en el fondo podemos encontrar un ideal 
fuerte de virtud cívica, donde la participación activa y consciente era necesaria para 
el mantenimiento del imperio. Sin embargo, el poder político en Roma era mucho más 
centralizado que en Grecia, dado que estaba concentrado en la figura del emperador. A 
pesar de que los beneficios de la ciudadanía no eran tantos como los que vimos en Grecia, 
ser un ciudadano romano era motivo de orgullo y prestigio, por lo cual la ciudadanía tenía 
más peso en reconocimiento que efectividad real en el ejercicio sociopolítico. Una última 
diferencia con Grecia: la dimensión territorial de la ciudadanía romana era mucho más 
extensa, de tal modo que el romano era ciudadano de una vasta red de territorios. Sin 
embargo, a medida que la expansión fue creciendo desproporcionadamente, Roma puso 
en juego una nueva ciudadanía —un tipo de semiciudadanía— que no implicaba tantos 
derechos como la primera, especialmente en lo relacionado con el derecho al voto y la 
posibilidad de volverse magistrado. 

Roma adoptó el cristianismo como la religión oficial de su imperio, imponiendo la 
religión en la mayoría de los pueblos paganos. La Iglesia católica creció a la par que se 
expandía el Imperio romano, formando una élite entre los ciudadanos, empero, la caída 
del imperio provocó que los obispos —quienes solo tenían el poder espiritual en cada 
diócesis— empezaran a asumir poderes políticos. Este empoderamiento fue acompañado 
por un desprecio gradual hacia la vida terrenal, producto de la lectura de las santas escri-
turas. Para el cristianismo, el mundo temporal estaba inevitablemente corrupto, siendo 
el camino espiritual el único camino válido para la salvación eterna. 

Tanto en Grecia como en Roma, la virtud estaba dada por el ámbito de la polis y la 
ciudadanía por la república. Para el cristianismo, la única comunidad virtuosa era la 
religiosa, lo cual llevó al establecimiento de una iglesia que dirigía todo el mundo de los 
hombres en detrimento de su comunidad. Un claro ejemplo es la idea de justicia, pues 
esta no se consideraba humana, sino puramente divina, lo cual relativizó aspectos como 
lo justo y lo bueno. San Agustín (siglos IV-V) fue quien, dentro del cristianismo, dio un 
mayor peso a esta concepción, que ya partía de los orígenes de esta religión. 

La finalidad del hombre no consiste en atenerse a los deberes del mundo social y 
comunal, sino en rezar. El hombre debe “despreciar” el vínculo que lo une a los demás 
hombres y dar primero, en solitario, preferencia al vínculo con Dios, quien sacará todo lo 
bueno, mientras que los hombres sacarán lo malo. 

Según Heater (2007), en la Edad Media todas las ciudades nacientes y poderosas 
durante el Imperio romano se transformaron en ciudades independientes, desvincula-
das de los poderes pontificios. Producto de esto fueron Florencia, Venecia, Pisa y otras 
ciudades que contaban con una independencia política, judicial y social, prosperando de 
forma separada las artes, el comercio, las letras y la pintura. 

La importancia de esto fue develada durante el Renacimiento. Básicamente, durante 
estos siglos la idea de ciudadanía estuvo totalmente vinculada a la noción de pertenen-
cia, de tal modo que cualquier propietario se volvía de inmediato ciudadano. El modelo 
político era, más o menos, de democracia directa, pues existía el derecho a escoger a los 
miembros del Estado para los poderosos y ricos, más no para los vasallos, quienes eran 
propiedad de señores feudales. 
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La Edad Moderna 

Durante el Renacimiento se dieron grandes cambios estructurales, siendo característica 
la herencia de la Ilustración1, pues esta es clave para entender la vitalización en la esfera de 
lo político, dado que no solo se cambiaron y apropiaron los presupuestos teóricos olvidados 
durante la Edad Media, sino que se pasó a un ejercicio efectivo del poder por medio de 
distintas revoluciones europeas. Un claro ejemplo es que mientras en épocas anteriores 
se hablaba de la importancia de los deberes y las obligaciones en esta se hablaba de 
derechos universales, inalienables, etc., los cuales cobran una importancia histórica tanto 
en la vieja Europa como en la nueva América. Esto, por supuesto, al margen de su real 
efectivizdad y aplicación. Este lenguaje encuentra su total afianzamiento social tras dos 
revoluciones decisivas: la americana y la francesa, con la Declaración de Independencia 
de los Estados Unidos y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. 

La Revolución americana logró la emancipación sobre el Estado británico y produjo 
no solo la Declaración de Independencia en 1776, sino también la ratificación de la Cons-
titución en 1789. Esto no fue sencillo, puesto que cada colonia tenía leyes e instituciones 
propias, siendo comunes la soberanía británica y el rechazo al parlamento, dado que no 
había ningún norteamericano en sus curules. La falta de representatividad generó una 
fuerte conciencia política que fue aumentando hasta desatar los nombrados hechos. En 
la formulación de la Constitución, la ciudadanía no era para ellos dada por el Estado, 

1 Movimiento intelectual y moral europeo. Una de sus máximas premisas fue la mayoría de edad kantiana, 
entendida como la capacidad que tiene el individuo de tomar sus propias decisiones sin depender de la influencia de 
autoridades y teniendo como base el uso exclusivo de su razón. 

Figura 4. 
Fuente:https://goo.gl/2dGF7D
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sino que era producto de la voluntad del 
Creador. Esto no impidió que pudieran for-
mular el derecho a la libertad de expresión, 
tanto en palabra como en imprenta, punto 
esencial a la hora de diferenciarse del yugo 
británico. 

Lo curioso es que no apareció en su 
momento el derecho al voto y la mayoría 
de los beneficios de los ciudadanos estaban 
arraigados en la propiedad privada, siendo 
esta el eje rector para pensar la nueva 
ciudadanía. Existían, por decirlo así, dos 
modelos: el civil, el cual todos gozaban, y 
el político, mucho más restringido, puesto 
que de este solo gozaban las élites. A dife-
rencia de la Revolución francesa, la ame-
ricana fue mucho menos idealista, lo que 
implicaba más practicidad y efectividad. 
Un ejemplo de esto es que se consideraban 
de forma más positiva los derechos indivi-
duales en perjuicio del interés maximalista, 
de tal modo que el gobierno debía tratar 
de mediar entre el conjunto y sus choques 
de intereses. 

La Revolución francesa fue quizá la 
revolución europea más importante para 
el nacimiento de los Estados y las demo-
cracias modernas, dado que impactó sig-
nificativamente en todo el territorio euro-
peo y en el americano. Esta revolución fue 
influenciada por pensadores como Rous-
seau, quien subrayó la importancia de la 
movilización y la voluntad del pueblo. 

Una de las principales transformacio-
nes tenía que ver con los derechos civiles 
como la igualdad ante la ley y la libertad de 
expresión. De este modo, un punto central 
era la defensa del ciudadano ante la ley, 
evitando que esta actuara de forma arbi-
traria. Frente a los derechos políticos fue 
más compleja, puesto que decisiones de la 
Asamblea Nacional en el año 1970, espe-

cialmente la eliminación de los títulos que 
denotaban rangos sociales, produjeron que 
todos fueran ciudadanos, al menos desde 
un punto de vista teórico. No obstante, su 
efectividad fue discutible, sobre todo por el 
estatus que tenían los judíos, las mujeres y 
los esclavos. 

La Revolución francesa también pro-
dujo un cambio constitucional que permi-
tió transformar la ciudadanía manifiesta 
desde Luis XVI, la cual apenas tenía desa-
rrollo. Un elemento central de este cambio 
fue la nominación de ciudadanía pasiva por 
activa, dirigiendo los nuevos cambios a los 
primeros, que eran más, y no a los segun-
dos, que representaban un puñado de la 
población. Sin embargo, de forma gradual, 
esto no logró concretarse y, por ejemplo, 
las mujeres quedaron fuera de los derechos 
políticos. 

De este modo, emergió una élite de ciu-
dadanos activos, quienes seleccionaban a 
los electores de puestos públicos, quienes, 
a su vez, tenían este derecho a razón de la 
cantidad de impuestos pagados. Las pala-
bras de Robespierre —quien estaba com-
prometido con el ideal de la voluntad del 
pueblo— “libertad, igualdad y fraternidad” 
personificaron el espíritu de la Revolución. 

Instrucción

En este punto, recomiendo revisar la 
línea de tiempo que se encuentra en los 
recursos de aprendizaje del eje.

Además, es hora de que realice la 
actividad de aprendizaje “¿Es nece-
sario que las nuevas ciudadanías sean 
radicales?”.
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Algunos modelos de ciudadanía 

Ser ciudadano abarca tres tipos de derechos: civiles, políticos y económicos. Todos 
estos son regulados y ordenados por el Estado, de tal modo que la ciudadanía no es 
otra cosa que la pertenencia a determinada comunidad, principalmente política, pero 
de carácter igualitario y universal. El Estado es la fuente de reconocimiento de estos 
atributos. Marshall (1998) identifica la ciudadanía con un Estado o nación concretos, de 
modo que solo es posible llegar a ser ciudadano gracias a un ejercicio de territorialidad y 
nacionalidad. Esto, por supuesto, tiene sus diferencias respecto a las distintas formas en 
que se constituye la ciudadanía nacional, como las que veremos a continuación: 

1.	 Modelo liberal: fue hegemónico durante algunas centurias. Los liberales defien-
den, principalmente, la libertad, como señala Rawls (1979), en cuanto el Estado 
no debe interferir con la voluntad soberana de los ciudadanos. De tal modo, solo el 
individuo puede llevar a cabo el ejercicio de la libertad real y efectiva. Otro punto 
importante es que la moral se preserva para el ámbito privado. Así, la moral pú-
blica es simplemente la establecida por los organismos legales. Gracias a esto, es 
evidente el mundo de lo privado —donde aparece el ejercicio de la soberanía, en 
este caso, moral— y el de lo público —donde se da el control legal—. El individua-
lismo es el elemento más importante de este modelo, puesto que es una forma 
de lucha directa contra el despotismo de los antiguos regímenes en tanto privile-
gia los derechos individuales y la consecuente esfera de acción. El bien individual 
se sobrepone al común, por lo que el Estado regula la libertad de los individuos 
sin interferir en sus proyectos particulares. Más allá de una evidente defensa del 
egoísmo, se trata de evitar la tiranía de las masas. Profundamente influenciados 
por el creciente capitalismo, los liberales defienden las participaciones políticas 
que están centradas en el beneficio particular. Esto significa que solo el individuo 
puede defender sus intereses. 

2.	 Modelo republicano: se planteó como una alternativa al liberalismo. Sus autores 
más representativos fueron Habermas, Arendt y Pettit. Se caracteriza por la idea 
de libertad, pero desde una perspectiva más vinculante con la comunidad; no 
obstante, no es radical sobre este punto. Esto significa que el individuo puede bus-
car su propio interés siempre y cuando este no entre en discordancia con el bien 
común. La libertad sirve para dar sustento a las permanentes deliberaciones; sin 
embargo, la principal debilidad es que se puede caer en demagogias fácilmente y 
en ellas no prima el argumento, sino la seducción de la 
oratoria o la personalidad de quien habla. La igualdad 
es vista como una meta que debe tener toda repúbli-
ca, especialmente más allá del ámbito jurídico formal. 
En ocasiones, esta es más importante que la libertad, 
porque la primera es condición de la segunda y no al 
contrario. Por otra parte, la justicia es enfocada hacia 
el ciudadano y no hacia el derecho del hombre. Sobre la 
educación, se entiende que el ciudadano no nace, sino 
que se hace, por lo cual resulta importante una forma-
ción activa que transmita los derechos y deberes cívicos. 

Conjunto de normas jurídicas 
y morales que gozan todos los 
participantes de un Estado, 
sin importar sus condiciones 
particulares (Heater, 2007).

Derechos y deberes
cívicos



15Formación ciudadana - eje 1: conceptualicemos

3.	 Modelo comunitarista: se caracteriza por privilegiar la comunidad sobre el indivi-
duo, en oposición a los dos primeros modelos, como señala García Rubio (2007). 
De tal modo, el bien común es más importante que el pluralismo. Este modelo no 
parte de principios definidos sobre la justicia, sino que deja los elementos centrales 
al consenso grupal; así, quienes no aceptan este mandato comunal son excluidos. 
Para los comunitaristas, es importante priorizar las razones de la comunidad sobre 
las de la libertad, por lo cual muchas veces se les ha acusado de ser miembros de 
una especie de religión civil. Por otro lado, critican fuertemente la modernidad, 
puesto que rescata valores y normas que no están vigentes. De este modo, el Esta-
do no puede ser neutral, sino que su función es siempre intervenir en el ámbito del 
bien común, a razón de preservar los valores y los principios. Llevando al extremo la 
idea de Aristóteles, para quien el sujeto necesitaba la comunidad para poder ser, 
el comunitarista construye sentido sobre la identidad colectiva y no sobre la indi-
vidual, de tal modo que aparece un gran detrimento de la autonomía personal. El 
nacionalismo es un claro ejemplo de este modelo. Sin embargo, la lucha entre las 
mayorías y minorías acá tiene otro sentido, puesto que no existen intereses reales 
de clases, sino aquellas cosas que se determinan de acuerdo al consenso grupal. 

La ciudadanía se ha abierto espacio a lo largo del tiempo con dificultad y de forma 
heterogénea. Hemos visto cómo su avance ha sido lento y costoso: en ocasiones se 
han dado grandes pasos y en otras, retrocesos. Hoy, podemos decir que estamos en un 
momento con grandes posibilidades de revitalizar la ciudadanía. En las épocas de las revo-
luciones fundadoras, la ciudadanía era una comunidad articulada, pero, en la actualidad, 
elementos como la diversidad y los estilos de vida han transformado sustancialmente las 
nociones de antaño. 

Figura 5. El ciclo PHVA
Fuente: https://goo.gl/HqnZrt
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La democracia, por ejemplo, es heredera de lo que pasó después de la Segunda Guerra 
Mundial y de la necesidad de que la gente adquiera roles más importantes en la toma 
de decisiones. En Occidente tenemos modelos mixtos y sincréticos, especialmente en el 
ejercicio de los atributos ciudadanos y políticos. La democracia es un punto de partida, 
puesto que debe trabajarse como algo que tenemos que defender de forma activa de 
los peligros internos y externos que la afectan. Especialmente, se debe defender la buena 
gobernanza del Estado, alejando la corrupción y la tiranía. Una ciudadanía que se olvida 
de su condición deviene en sierva, esclava, no necesariamente de otro, pero sí de los 
efectos que su olvido produce. Grecia es un claro ejemplo de esto, puesto que para esa 
sociedad un hombre desentendido de la política no es más que un ser que huye de su 
libertad y actúa como un animal sin capacidad de criterio que condiciona sus decisiones 
a su instinto.

Instrucción

Revise el videorresumen del eje para tener mayor cla-
ridad sobre los conceptos vistos hasta ahora. También 
lo invito a que realice la actividad de pareo que le 
permitirá poner a prueba lo aprendido.

Lectura recomendada

La ruta de la ciudadanía

José Luis Tejeda 

Lea la segunda parte del capítulo I: “La identidad 
del ciudadano” (pp. 28-42).
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